
FISCH, Jörg: Das Selbstbestimmungsrecht der
Völker. Die Domestizierung einer Illusion
C. H. Beck, 2010, 384 págs.

Bien calentito, del año 2010, es el libro
de Jörg FISCH dedicado al derecho de au-
todeterminación de los pueblos. FISCH es
catedrático de Historia Contemporánea de
la Universidad de Zurich y está especiali-
zado en asuntos de envergadura del Dere-
cho público actual. 

En Das Selbstbestimmungsrecht... se
plantea el análisis de este controvertido de-
recho a lo largo de su andadura histórica.
Estudia la primera descolonización y el de-
recho a la independencia de América en el
período 1776-1826; el descubrimiento del
plebiscito como producto de la Revolución
Francesa para pasar a los años que confor-
man los siglos XIX y XX: de un lado, de 1815
a 1914, y luego desde esta fecha hacia nues-
tros días, en los continentes que se han vis-
to afectados por el nacimiento de nuevos
Estados, especialmente la influencia tanto
de la doctrina Wilson tras la Primera Gue-
rra Mundial como de las teorías comunis-
tas difundidas tras la victoria revoluciona-
ria en Rusia. 

Muy sugerentes son las páginas que se
dedican a la utilización del plebiscito en
Francia durante los años revolucionarios.
Se trataba de solucionar el problema de la
anexión a Francia de territorios fronteri-
zos cuyos habitantes hallábanse cegados
por las luces revolucionarias y prestos a in-
corporarse —por motivos económicos bien
sólidos— a la redención de la humanidad.
La Constitución de 1791 estableció que «la
Nación francesa renuncia a las guerras de
conquista y no utilizará jamás sus fuerzas
armadas contra la libertad del pueblo», pro-
pósito que incumpliría pronto. 

Si tales guerras no estaban bien vistas,
sí lo estaba dejarse querer por los vecinos.
Por ello, aunque la idea del derecho de au-
todeterminación no existía, en las posesio-
nes del Papa en el sur de Francia, adquiri-
das durante la residencia papal en Aviñón,
la Revolución contribuyó a formar grupos
activos de partidarios de la anexión a Fran-
cia que consiguieron su propósito a base
de poner en marcha unos plebiscitos más o
menos toscos que sirvieron para demostrar

la expresión de una voluntad popular.
Y algo parecido ocurrió con Niza en 1793 o,
por la misma época, con algunas ciudades
del norte o del este en la Alsacia semiger-
mana. Ahora bien, juegos plebiscitarios que
significaran una separación del territorio
francés, es decir, una pérdida territorial, no
se permitieron nunca pues la República se
declaró muy pronto «indivisible». 

Las explicaciones de FISCH se leen como
una novela histórica bien trabada. El inte-
resado en un análisis histórico riguroso,
enfrentado a las más arduas cuestiones y a
las más encendidas polémicas que la auto-
determinación ha suscitado, debe tratar de
documentarse en su investigación quién se
pregunta por la naturaleza de este derecho,
por los presupuestos para su ejercicio y por
sus limitaciones. 

¿Cuáles son sus conclusiones? FISCH

pone el dedo en la llaga cuando afirma que
«la primera y más decisiva exigencia es la
determinación del sujeto pues el derecho
estudiado ha de contar con un sujeto que
pueda ejercerlo». Y la respuesta es clara: el
pueblo. Pero la dificultad surge de inme-
diato al no existir un concepto de pueblo
admitido pacíficamente. Antes al contra-
rio, todas las ciencias, desde sus respectivos
postulados y saberes, han aportado su pro-
pia contribución a la confusión y al enma-
rañamiento de la idea. Pero si ello fuera ba-
ladí, tampoco está claro cuál es el objeto
de tal derecho, es decir, qué debe enten-
derse por «autodeterminación de un pue-
blo»; en concreto, qué haz de derechos, de
facultades o de potestades se hallan en él in-
cluidas. 

Por eso, a juicio de FISCH, la autodeter-
minación acoge una promesa política que
resulta imposible cumplir. Un mundo en el
que cada pueblo pueda disponer de su pro-
pio Estado y en el que cada persona pueda
decidir a qué Estado quiere pertenecer es
posible pensarlo como ejercicio intelectual,
pero es claro que no puede en modo algu-
no hacerse realidad. La idea de que un tal
derecho se pueda llevar a espacios geográ-
ficos concretos es una ilusión (de ahí el tí-
tulo del libro de FISCH), por lo que a ren-
glón seguido de su formulación ya nos
encontramos pensando y construyendo los
límites a su ejercicio. «La historia del de-
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recho a la autodeterminación es la historia
de sus limitaciones», concluye FISCH. 

Si tal derecho llegara a trasladarse a la
realidad en todo el planeta, el orden inter-
nacional del mundo entero dependería de la
voluntad de cada grupo afectado. 

En un mundo en el que la soberanía de
los Estados se ha convertido en una anti-
gualla al no responder a los caracteres con
que esa idea —otrora tan fecunda— fue
concebida, tejer peleas en torno a una au-
todeterminación conducente a crear Esta-
ditos y más Estaditos es trabajar la historia
con los materiales de la ingenuidad, en el
mejor de los casos; en el peor, de la igno-
rancia culpable. 

Alegrémonos de que una peligrosa fan-
tasía pierda dignidad en la historia de las
ideas políticas y jurídicas. 

Francisco SOSA WAGNER

Universidad de León 

GALLEGO CÓRCOLES, Isabel: Régimen jurídi-
co de los trasvases, Thomson-Civitas,
Cortes de Castilla-La Mancha, 2009,
269 págs.

Dentro del ámbito de estudio abarcado
por el Derecho de aguas, la regulación de
las transferencias de recursos hídricos ha
recibido hasta el momento una dedicación
doctrinal limitada. A paliar tal situación ha
venido a contribuir la monografía Régimen
jurídico de los trasvases, de la profesora doc-
tora de Derecho administrativo Isabel GA-
LLEGO CÓRCOLES (Universidad de Castilla-
La Mancha).

La articulación normativa de los tras-
vases es una cuestión con significativas con-
notaciones políticas, dada la palmaria in-
fluencia de la distribución de los recursos
hídricos sobre la vertebración económica
y social de un territorio. A ese carácter de
recurso estratégico esencial que ostenta el
agua se debe el hecho de que la ordenación
jurídica sea en este ámbito particularmen-
te instrumental al servicio de las diferen-
tes opciones políticas. Esta primera idea,

esencial, se ve acompañada de otra que le es
directamente tributaria: el carácter disper-
so y heterogéneo del régimen jurídico de
los trasvases. Ambas nociones pueden en-
tenderse como el eje vertebrador de la mo-
nografía que aquí se recensiona. Así, los
conflictos y controversias entre los intereses
de las cuencas cedentes y de las cuencas
receptoras se ponen de manifiesto en el pri-
mero de los capítulos que componen la
obra (denominado «Las transferencias de
recursos hídricos a la luz de los nuevos Es-
tatutos de Autonomía. Especial referencia
a la propuesta de reforma del Estatuto de
Autonomía de Castilla-La Mancha»). El ca-
rácter disconexo de la normativa referente
a los trasvases, así como sus elementos nu-
cleares, son abordados en el capítulo se-
gundo («Antecedentes históricos y elemen-
tos conceptuales de las transferencias»).
Por último, el capítulo tercero («Las con-
diciones de las transferencias») ofrece las
piezas que deben ser incorporadas en la ta-
rea de [re]construcción de una regulación
satisfactoria de las transferencias de re-
cursos hídricos.

En el primero de los capítulos señala-
dos, dedicado a las competencias de las Co-
munidades Autónomas (CC.AA.) en materia
de gestión hídrica, se observa cómo el agua
se ha convertido en uno de los escollos del
proceso de reforma estatutaria en curso.
Con anterioridad al actual proceso de re-
forma de los Estatutos de Autonomía
(EE.AA.), la mayoría de CC.AA. ostentaban
competencias conexas con políticas de
aprovechamiento y protección del agua,
fuese por tener a ésta como objeto especí-
fico o bien por servir de soporte a otros tí-
tulos competenciales sectoriales. Sin em-
bargo, las principales competencias de
ordenación y gestión han permanecido en
manos del Estado, situación ante la cual
las CC.AA. han intentado afianzar y espe-
cificar sus títulos competenciales con oca-
sión de la reforma de sus respectivas nor-
mas estatutarias. Y ello a través de varias
vías. En primer lugar, mediante la incor-
poración a los EE.AA. de principios recto-
res relacionados con la gestión del agua, en
íntima conexión con el artículo 45 de la
Constitución española (CE), técnica ésta
especialmente presente en el nuevo Esta-
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